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MTTERES EN IA INFORMALIDAD:
La conjunciónfamilialrabajo en la uida de once microernpresarin¿s

Isabel Yega Robles

RESUMEN

En este trabajo se discuten
los resultados de un estudio
cualitatiuo acerca de la conjunción
familia+rabajo en la uida cotidiana
de once mujeres m,icroempresarias
o que trabajan por cuenta propia.
Apartir del análisis
del discurso bablado
se concluye que Ia mujer (madre)
como agente generador
y sostenedor de uida
es el pilarfundamental
para la satisfacción
de las necesidades materiales
y socioafectiuas de lasfamilias.
Influye en la concepción
y desempeño de roles,
en la dinámica interaccional
de lasfamilias y en las aspiraciones,
organización y logros
de la microernpresa.

1. MICROEMPRESA:
UNA FAC}IADA DE I¿,INFORMALIDAD

1.1 La mictoemp¡esa como lnstrumefrto
para el desar¡ollo

El impulso económico y tecnológico da-
do por los organismos intemacionales, orga-
nismos no gubernamentales e instituciones del
Estado a la microempresa tiene como meta
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combaür la pobreza de un amplio colecüvo de
la población costarricense procedente del sec-
tor informal de la econornia. Para ello buscan
implementar progr^mas de financiamiento y
capacitación orientado al sector microempre-
sarial.

Respecto a los potenciales beneficiarios,
la informalidad urbana comprende a quienes
trabajan por cuenta propia, son dueños de es-
tablecimientos con menos de cinco empleados
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y a los asalariados y familiares no remunera-
dos de tales establecimientos. En la población
ocupada la informalidad urbana abarca un
1570, proporción que no ha variado significati-
vamente en los úlümos cinco años. Sin embar-
go, mientras la relación con la población eco-
nómicamente activa (PEA) es de 30 muieres y
70 hombres, en la informalidad urbana es de
39 y 61,, señalando una mayor participación
relativa de las muieres en este sector. Por otra
parte, los cuentapropistas representan, dentro
de la informalidad urbana, un44o/o, de los cua-
les, 2)o/o son.hombres y 25o/o mujeres. Los mi-
croempresarios constituyen el 10olo del total,
de los cuales sólo el 270 corresponde a muje-
res (Pichardo et al. 1996). No obstante, hay
que tomar en cuenta que si bien los progra-
mas de atención al sector se refieren a los mi-
croempresarios como sus beneficiarios, de he-
cho, por la manera como los definen, incluyen
también a los trabajadores por cuenta propia.

Como decía previamente, el Estado ha
considerado prioritario doar de financiamien-
to a las familias de dicho sector que desarro-
llan actividades de comercio, industria y servi-
cios, creando programas como el Programa
Nacional de Apoyo a la Microempresa (PRO-
NAMYPE), administrado por el Ministerio de
Trabaio y Seguridad Social o bien el Programa
de Apoyo a la Producción, del IMAS1. De
igual forma participan organizaciones no gu-
bemamentales como FINCA, AVANCE, ACOR-
DE, de amplia trayectoria en este tipo de pro-
gramas, o bien el BID y el Banco Central de
Costa Rica con el Programa Global de Crédito
a Ia Pequeña y Microempresa, de reciente
aprobación.

Experiencias acumuladas en torno a es-
te tema han sido sistematizadas y divulgadas
en diversas publicaciones (González y Miller,
1993; González, Jiménez y Quiró2, 1993). No
obstante, Ia mayoria de estos estudios se cen-
tran en el análisis de los aspectos económi-
cos y financieros de la microempresa, sin
profundizar en los factores psicosociales tales
como dinámica de las unidades familiares.

I "De 1992a1993 el IM.dS otorgó834 créditos, bene-
fició directamente a !4O2 personas e indirectamen-
te a 2651, lográndose generar 1483 empleos."
(IMAS, 1994:26.)
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expectativas y valores y que inciden ineludi-
blemente en los resultados obtenidos. De ello
dan cuenta algunos programas dirigidos a la
muier microempresaria promovidos por orga-
nizaciones no gubernamentales. Pero al ser el
objetivo prioritario de estas instituciones
atender las necesidades del sector, se limitan
sus posibilidades de investigación (Villalobos,
r99D.

Organismos internacionales como el
Banco Interamericano de Desarrollo (BID)
realizan esfuerzos por superar los modelos
asistencialistas y lograr la autosuficiencia fi-
nanciera de esta clase de proyectos implemen-
tando programas de crédito a la microempresa
que conlleven la autosuficiencia financiera.
Las directrices en este caso contemplan tasas
de interés al tipo del mercado y la participa-
ción de la banca pnvada en la administración
de los fondos para el otorgamiento de estos
créditos.

Sin embargo, la baia demanda de crédito
bancario, o de índole similar, quedó refleiada
en una encuesta realizada en 1994 (Gómez y
Rodríguez, 1994) en donde sólo el 41o/o de los
808 microempresarios y microempresarias en-
trevistados había recibido algún tipo de prés-
tamo. Además, 40o/o lo hizo de un pariente o
amigo, 180/o de Ia banca estatal, 9% de un
prestamista y f/o de una cooperativa.

Este desfase entre la oferta y la demanda
puede estar asociado, según se desprende de
las investigaciones que comentamos a conti-
nuación, a rasgos socioculturales que inciden
en el desenvolvimiento de la microempresa,
sobre todo en las empresas intermedias y de
subsistencia regentadas por mujeres.

1. 2. Cuestlones conceptuales

1.2.1. Naturaleza beterogénea
de la informalidad y condiciones
de género

Existe producción científica que ofrece
información acerca de algunas caracteústicas
del comportamiento psicosocial del sector in-
formal (Pérez y Meniivar, 1991; Krujit, 1992;
Meniívar y Pérez, 1993), del trabajo femenino
(|elin y Feiioó, 1989; Arriaga, 1990; Rakowski,
1"987) y de la dinámica de las unidades fami-
liares (Vega, 1993 a, b).
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En primer lugar, la microempresa se re-
conoce como expresión de la natura|eza hefe-
rogénea del mundo de la informalidad. La ac-
tividad del sector informal comprende empre-
sas dinámicas (con una tendencia al incremen-
to de la relación capitaVtrabaio y con capaci-
dad acumulatla), empresas intermedias (entre
la dinámica acumulativa y la reproducción
simple de subsistencia) y empresas. de subsis-
tencia (reproducción simple), categorías que
se definen de acuerdo al tipo de inversiones
-transportes, maquinaria y equipo- y la conta-
bilidad prevaleciente. En este sentido, las lógi-
cas de acumulación ganan fuerza cuando hay
separación de las esferas producüva y repro-
ductiva, siendo que en Costa Rica

"se insinúan tendencias de polarizaciín
de lógicas según diferencias de género:
en el hombre tienden a privar las mer-
cantiles y en las mujeres las familiares"
(Menjívar y Peré2, 7993).

Generalmente las microempresas de mu-
jeres desarrollan una actividad productiva de
subsistencia, con una tecnología doméstica de
baja compleiidad y un proceso productivo que
posee fuertes elementos artesanales pues se
desarrolla, en la gran mayoria de los casos,
dentro de la propia vivienda. Así mismo, el
mercado que cubre se restringe al vecindario o
ciudad donde se lleva a cabo la actividad mi-
croempresarial y los costos de producción no
le permiten competir pues la calidad de su
producto es inferior y el capital de trabajo limi-
tado (Villalobos, 1993; Menjívar y Pérez, 1993).

Por lo general las mujeres que participan
en el mercado laboral, particularmente las mi-
croempresarias, son asimismo amas de casa y
madres responsables de las tareas domésticas
y del cuidado de la prole (Arriaga, 1990; Ra-
kowski, 1987). Por otn^ pafte,la legitimación y
el sentido de su actividad productiva está en
función de la satisfacción de necesidades bási-
cas del grupo familiar, es decir, es una res-
puesta a las necesidades del grupo familiar y
no a motivaciones personales. Además, sus in-
gresos, independientemente del monto, se
consideran complementarios a los de su cón-
yuge. Si por el contrario, la mujer logra acce-
der a una situación más dinámica que le per-
mita cierta independencia económica, puede

experimentar conflictos y tensiones familiares
ya que su protagonismo económico puede lle-
v^r a una redefinición de su rol famlliar, afen-
tando contra el orden tradicional existente
(Meniívar y Pérez, 1))J; Yega, 1993).

En segundo lugar, las familias se constitu-
yen en verdaderas asociaciones para el trabaio
reproductivo,/productivo que operan depen-
diendo de su condición socioeconómica, etapa
del desarrollo de la famllia, características de
sus miembros, jefatura del hogar, ubicación
geográfica y cambios sociales de diversa índole
que se gestan en el entorno inmediato y me-
diato, entre otros (Jelin y Feijoó, 1989).

En Costa Rica 20,3o/o de los hogares están
jefeados por muieres y el 900/o de los hogares
uniparentales tienen a un muier como jefa
del hogar (Kuhlmann y Yega, 1996). Aslmis-
mo, el número de divorciadas y separadas se
multiplicó por 10 en los años 80 (Goldenberg,
1992).lns cambios en la composición y diná-
mica de las familias están asociados, entre
otros factores, a la crisis económica que lleva
a la incorporación de mujeres y niños al mer-
cado laboral y al incremento en el número de
mujeres iefas de hogar. En buena medida, la
sobrevivencia de estas unidades familiares de-
pende de sus actividades productivas dentro
del sector microempresarial por lo que, si-
guiendo, una comprensión de la acüvidad in-
formal en términos de género hace igualmente
importante la unidad domésüca y el estableci-
miento en tanto referente interpretativo (Men-
jívar y Pérez, 7993).

1.2.2. Indagando en las ualoraciones
subjetiuas del trabajo productiuo,
reproductiuo y de consumo

Como se pudo apreciar, el trabajo remu-
nerado que realizan las mujeres, al igual que
ocuffe en otras esferas de su existencia, está
condicionado por las prácticas familiares y vi-
ceversa. Este hecho es aún más evidente en el
caso de las microempresas regentadas por mu-
jeres, en donde las nociones de un ámbito
público y un ámbito de lo privado no tiene
ningún asidero por la intrincada relación que
existe entre la dinámlca famlliar y el trabaio en
la microempresa. Las prácücas reproductivas,
productivas y comunitarias se entretejen como
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los hilos de una red que sostiene y da impulso
y sentido a la existencia de las mujeres y del
grupo familiar (Vega, 7994; Jelin y Feijoó,
1989). Esa situación ha de supeditar el creci-
miento de la empresa a la capacídad de la mi-
croempresaria de desarrollar estrategias que le
permit¿n cumplir con los roles de mujer-ma-
dre y microempresaria.

Entonces nos propusimos profundizar en
la comprensión de las valoraciones subjetivas
que condicionan sus prácticas de reproduc-
ción, producción y consumo.

Para ello, partimos, en primer lugar, del
supuesto de que cada muier, al interior de su
familia debe conciliar los disüntos planos de la
realidad individual, familiar y de su negocio o
establecimiento comercial. Recordemos que,

"la microempresa se disüngue de otro ti-
po de unidades económicas, porque en
ella no es plena la separación entre el
trabajo y el capital, es decir, el microem-
presario o microempresaria participa di-
rectamente en el proceso de producción;
realiza personalmente alguna de sus acti-
vidades; se manifiesta además en la pre-
sencia del trabaio familiar no remunera-
do. Una de sus características es que se
considera empresa familiar, en donde la
división del trabajo es escasa, en el senti-
do de que la rruryor parte de.los úabaia-
dores desempeñan más de una actividad
en el proceso de producción, y esto lo
hace con el empleo predominante de
herramientas normales como instrumen-
tos de tab$o y no con maquinaria como
ocurre en la pequeña empresa (Steams,
1987. Citado por González,1992).

En segundo lugar, el enfoque de familia
permite reconocer que buena parte del com-
portamiento humano no depende de conduc-
tas individuales sino de acuerdos, desacuer-
dos, consensos, dependencias y rebeldías en-
tre los miembros del grupo familiar. De igual
manera, el análisis del cambio social pone en
evidencia que la incursión de la muier en el
mercado de trabajo obedece, entre otras co-
sas, a una estfategia para suplir las necesida-
des básicas de todos sus miembros y lleva a
una redefinición de las funciones y los roles
en el seno de la familia, generando cambios
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sustanciales en las interacciones familiares
(Yega,7993).

Un tercer aspecto a considerar, íntima-
mente ligado a los anteriores, se refiere al sis-
tema de valores que da sentido al quehacer
de las mujeres en su vida cotidiana (Vega,
1993). tos valores, al involucrar creencias re-
feridas a modos de conducta deseables que
trascienden situaciones específicas, guían la
selección o evaluación de conductas y even-
tos y esán ordenados de acuerdo a una im-
portancia relativa.

Al respecto, Schwartz (1992) propone
once tipos motivacionales o metas en las que
se expresan los valores: autodirección, estimu-
lación, hedonismo, logro, poder, seguridad,
conformidad, tradición, espiritualidad, benevo-
lencia y universalismo.

Los valores expresan tanto intereses indi-
viduales como colectivos y tienen un carácter
dinámico en tanto pueden existir compatibili-
dades, conflictos y tensiones entre ellos, y se
pueden dar cambios o fluctuaciones en las je-
rarquías de acuerdo a situaciones individuales
e histórico-culturales específicas, Esto debido
a que los valores pueden agruparse formando
tipos de valores que combinan estimulación y
autodirección en oposición a una combina-
ción de seguridad, conformidad y tradición.
Esta dimensión es llamada Apertura al cambio
uersus conservadurismo y ordena los valores
en términos del grado en que los mismos mo-
tivan a las personas a seguir sus propios inte-
reses emocionales e intelectuales en imprede-
cibles e inciertas direcciones uersus preservar
el statu quo y la seguridad que proveen en las
relaciones con los otros cercanos, instituciones
y tradiciones ( Schwartz, 1.992).

A partir de estas premisas, nuestra in-
quietud giró entonces alrededor de la siguien-
te preguna:

¿De qué manera la dinámica familiar (de-
sempeño de roles, normas, valores, ideas,
creencias) incide en las aspiraciones y moüva-
ciones del trabajo productivo de las mujeres
microempresarias?

Este cuestionamiento nos llevó a plan-
teamos como objetivos del esrudio: 1) Explo-
rar la interrelación entre la dinámica familiar y
la actividad productiva en un grupo de muie-
res microempresarias o cuentapropist¿s. 2) Re-
conocer factores psicosociales y culturales que
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pueden incidir en las actividades productivas,
reproductivas y de consumo que realiza este
grupo de mujeres. 3) Proponer indicadores
psicosociales útiles en el diseño, eiecución, se-
guimiento y evaluación de programas dirigi
dos al sector microempresarial. Además, corno
un objetivo extemo, estimular en la comuni-
dad universitaria trabaios de graduación y
otras acüvidades académicas en tomo a los te-
mas en cuestión.

1.2.3. Dlmensiones e indicadores
de la micrcetnpresa

El objeto que nos propusirnos investigar,
la organización familiar y prácaca laboral de la
microempresa, fue definido a paftir de cuatro
dimensiones. Por razones metodológicas se
estudiaron separadamente, pata luego recom-
poner las estrechas vinculaciones que tienen
entre sí:

Tabla I

Organizaclón familiar y práaica laboral en la microempresa dimensiones e indicadorcs

Fenómeno Dimensiones Indicadores

Microempresa Actividad productiva a Recursos materiales
o Jomada laboral
o Recursos humanos

Actividad reproductiva o Dinámica familiar
o Di¡rámica conyugal
o Eapa del desanollo famiüar

Caracterf sticas personales
(socialización)

o Edad, nivel de instrucción
. Destrezas y habilidades
o Bgeriencia laboral
o locus de cont¡ol

Valores o Valores sobre la familia
¡ Valores sobre el trabajo

Esta definición del fenómeno no implica
que otros aspectos medulares a tomar en
cuenta en el estudio psicosocial de la mi-
croempresa como por eiemplo, la dimensión
institucional, es decir, la ideologla y acciones
contenidas en las pol'rticas y obietivos de las
instituciones que atienden al sector microem-
presarial, no sean tópicos sobre los que se de-
berá profundiz:ir en futuras invesügaciones.

t.3. Pnocedlmlento y netodologf¡

Los aspectos metodológicos utilizados
comprendieron tres niveles complementarios,
en los que se aplicaron técnicas cuantitaü\¡as y
cualitativas en la recolección y análisis de la
információn. En primera instancia se realiza-
ron entrevistas a especialisas y estudiosos del
tema, que nos llevaron a reconsiderar los ob'
ietivos y la metodologla que nos hablamos

propuesto inicialmente. Al indagar sobre el
comportamiento del sector en relación a los
programas de crédito y c paciración se hizo
evidente la imponancia de-priorizar los aspec-
tos subietivos y valoraüvos del fenómeno, da-
da la baia demanda relativa de.este tipo de
servicios. Asimismo, se nos abrió la posibili-
dad de utilizar la base de datos de la "Encues-
ta sobre c¿¡r:rcterfsticrur financieras de los mi-
cro y pequeños empresarios" que bajo la di-
rección del Dr. Miguel Gómez y el auspicio
de la Academia de Centroamérica, se había
realiz,edo en los prirneros meses del año 1994
en una muestra de 808 establecimientos de las
áreas urbanas del Valle Central.

De esta rnanera, se definieron los crite-
rios para seleccionar, de los 808 entrevistados
de la citada encuesta, un grupo de microem-
presarias que participarlan en nuestro estudio.
Se estableció, de acuerdo d marco general de
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referencia y a nuestros objetivos, que nuestra
muestra inicial estaía formada por aquellas
propietarias de microempresas con menos de
cinco empleados, con al menos un año de es-
tar establecida, cuya actividad fuera en la rama
de comercio o industria y que conLase con te-
léfono registrado. Se identificó un grupo de
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128 microempresas y se procedií a la elabora-
ción de una tipología de las microempresarias
a parttr de sus datos sociodemográficos y del
negocio. Esto con el fin de establecer grupos
de microempresarias claramente diferenciables
entre sí, tal y como se muestra en la siguiente
tabla.

Tabla 2

Tipologia de las microempresarias

Etapas del desarrollo familiar (.)

Tipo de actividad Estado civil Nivel educ.(") In. Inter. Fin.

Comercio
Soltera 1 I I l0

) 0 1
Casada 1 3 16 L3

2 5

Industria
Soltera I 6 4

2 3

Casada I 1 l0 4
') 4 6 2

O Según edad de la microempresaria.
Inicial: (-) a 30; Intermedia: de 30 a 44i Final: de 45 y ()

C) 1: Primaria incompleta - Sec. Incompleta;
2: Sec. completa - Universitaria o parauniversitaria

A continuación se eligieron 50 microem-
presarias cuyas características coincidían con
los tipos que agrupaban al menos 100/o del g:ru-
po de 124. Después se las entrevistó telefónica-
mente para corroborar sus datos e indagar
acerca de su interés en participar en el estudio.

Este nuevo paso permiüó una preselec-
ción de 30 muieres que estuvieron anuentes a
colaborar en la investigación. Finalmente, nos
pusimos como meta realizar entrevistas a pro-
fundidad a once de este último grupo, cada
una de las cuales reunía un coniunto de carac-
terísticas particulares según la composición y
etapa del desarollo de sus familias y el tipo
de actividad productiva.

Se elaboró una guía y las entrevistas
fueron supervisadas directamente en el cam-
po por la investigadora principal, siendo
poster iormente comentadas, discut idas y
a¡alizadas. En total, participaron tres asisten-
tes muieres, quienes llevaron a cabo un pro-
medio de dos entrevistas por caso para un
total de 25 entrevistas con una duración
aproximada de dos horas cada una. Las en.

trevistas fueron grabadas y dieron como fru-
to un valioso material biográfico sobre la
historia y la situación actual de estas muieres
y sus familias.

El análisis de contenido cubrió cada
narración para detectar los temas omnipre-
sentes y las construcciones de sentido a par-
tir de las tensiones y aparentes contradiccio-
nes en el discurso. Posteriormente se llevó a
cabo un análisis transversal de todas las en-
trevistas, buscando puntos de confluencia y
divergencia en torno a las categorías estu-
diadas. Esto nos permitió profundizar en as-
pectos de la dinámica familiar y del trabajo
productivo, revelando las condiciones mate-
riales y afectivas, los valores, las expectati-
vas y las tensiones que se generan en Ia vi-
da cotidiana como parte del trabajo de estas
mujeres.

Los resulados obtenidos son consecuen-
cia de este proceder. En primer lugar, tejimos
una trarna en donde el escenario varía seg(tn
las estrategias y valores conservadores o de
apertura al cambio de las protagonistas en Ios
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distintos ámbitos de su vida en relación con la
familia y la microempresa. En segundo lugar,
elaboramos relatos de vida de cada una de
ellas en donde se evidencia la particularidades
única de la experienciavi¡a12.
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1.4. ras p¡ot¿gonlstas

El rostro heterogéneo y cambiante de
aquellas que participan en la economía infor-
mal se muestra en toda su crudeza en la varie-

Tabla 3

Perfil del grupo de microempresarias entrevistadas

Nombre Edad Estado Tipo de
Civil Actividad

Nivel Edad Edad Tipología
Educativo Hiio . Hijo

Mavor Menor

Res. Fam.
Actual

1. Claudia 30 Casada Comerc¡o (Pulpería)

2. M'ela 35 Casada Indusrria Geiido)

3. Sandra 36 Separada Comercio (Soda)

4. Flora 40 Separada Comercio (Bazar)

5. Ema 4l Casada Industria (Cosrura)

6. Lisa 45 Casada Comercio (Soda)

7. Laura 47 Casada Comercio (Venta de comida)

8. Eugenia 50 Soltera Comercio (Pulpería)

9.lvla¡'l¿ 50 Casada Industria (Costura)

10. Rosa 52 Casada Comercio (Bazar)

ll. Mart^ 62 Viuda Comercio (Venta de dulce)

$97
PU 18 10

PC 2r 15

PC228

PC 24 22

UI24'

PU 27 10

sc 25
SI278

I¿ Aurora Heredia

Desamparados

Sur de San José

San F¿fael Desamparados

San José

San Pafael Moravia

Alto de Guadalupe

San José

San Joaquín de Flores

Ipis de Guadalupe

Heredia

10
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)<

40

SI

PI

08
?o

08

08

20

1t

09

06

2l

09

03

PU: Parauniversitaria

PC: Primaria completa

PI: Primaria incompleta

dad de rasgos y posibles combinaciones del
grupo de mujeres que colaboraron en nuestro
estudio. En la siguiente tabla se resumen algu-
nas de sus caracterÍsticas al momento de ser
entrevistadas.

2, MUJERES EN IÁ,INFORMALIDAD

2.1. Estrategias para salh adelante

Las mujeres microempresarias conciben
su actividad producüva como un medio, no un
fin, que les permite apdar a cubrir las necesi-
dades de sus familias, sobre todo en la etapa de
cianza de los hijos. ta priorioridad que le dan
a sus obligaciones como madre les lleva a desa-

2 Estos relatos serán incluidos en una próxima publi-
cación.

rrollar una serie de estrategias coüdianas para
atender su negocio sin descuidar ala familu.

2 . L .1 , La distribución del espacio y el tiempo

Las actividades productivas, reproducti-
vas y de consumo se amalgaman hasta consü-
tuirse en un todo cuyos espacios de acción
son indivisibles, pues se superponen en el
tiempo y el espacio físico en que transcurren.

De hecho, es casi una regla que, al ini-
cio, el negocio se instale al interior de la vi-
vienda y poco a poco, conforme pasa el tiem-
po, la casa se va transfofmando p ra dar cabi-
da a un espacio que se dedica básicamente a
la pulpería, bazar o taller de costura. Est¿ ubi-
cación y distribución espacial les permite ejer-
cer simultáneamente el trabajo en el negocio
o taller y las tareas de cuidado de los hijos y
de los restantes miembros de la familia.

UI: Universitaria incompleta

SC: Secundaria completa

SI: Secundaria incompleta
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Esa superposición se aprecia también en
la distribución del üempo a lo largo de la jor-
nada diaria de trabaio. Acüvidades realizadas
simultáneamente es la tónica que predomina.
Así, Eugenia se levanta a las 5:20 de la maña-
na y como ella cuenta

"Meto la ropa en jabón y me voy al ba-
ño. Luego salgo y abro. Así que me visto
y todo, ya viene el pan, lo recibo. Por-
que faltando un cuarto en punto ya está
el primer cliente, que es un niño de es-
cuela. Yluego, pongo agaapar hacerel
café y mientras el café se está haciendo
yo voy atendiendo.,. Mientras no haya
nadie yo voy limpiando, haciendo el
arroz, haciendo el almuerzo y alistándole
a mi hiio el almuerzo para que se lo lle-
ve. Y después almuerzo. Ya tengo limpio
y no hay nadie. Entonces, yo me siento
y me pongo a ver tele a las '/..2 que es
cuando yo veo el programa de las noti-
cias. Y luego, en la tarde, sigo con lo
mismo. Seguir haciendo lo que tenga
que hacer para la comida y atendiendo
el negocio. Y ya cuando llegala noche a
las 7:30 yo cierro. Me pongo a lavar lo
que dejé en la mañana en jabón y a ter-
minar de lavar los trastos y asi".

Esto ocurre los siete días de la semana
excepto que los domingos la jomada en el ne-
gocio inicia un poco más tarde y termina un
par de horas más temprano.

Incluso, como ocuffe con Marta, la ayr-
da es vista como innecesaria y denota falta de
pericia y organizacián:

"Diay yo me siento bien. Vieras que se
hace rutina. Y amanece el dia, idiay, yo
hago las cosas de la casa y después abro
el negocio a las ocho. Ahora se cierra a
las 6 (se refiere al negocio)... se hace ru-
tinario, ¿verdad? Cómo a mí no me gusta
tampoco tener a nadie en la casa. ¡Ah! ,
yo lo hago todo sola. ¡Ah sí! No me gus-
ta nadie. El problema,.. vea, las muieres,
estas muchachas, se quejan porque di-
cen que las empleadas no les resulta.
Pero no hay necesidad de tener emplea-
da. Si usted se organiza trabajando, us-
ted no üene necesidad de tener una em-
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pleada. Por eso yo cada tres días hago
los frifoles licuados y los tengo en la re-
frigeradora. Y muelo todos los días tam-
bién".

2.1.2. I"as redes sociales de apnyo:
fuente de recunos materiales y afectiws

No obstante, las redes de apoyo que
tejen los parientes alrededor del trabaio coti-
diano de estas mujeres es el elemento soli-
dario y fundamental que da sentido a su es-
fuerzo y ofrece recursos materiales y afecti-
vos para el desarrollo del negocio y el cui-
dado de la prole. Como apunta Sandra "Los
trabajadores míos son mi mamá y mis tres
hijos". Respecto a la distribución de tareas
señala:

"Yo me levanto, a veces a las 5 6 6 de la
maiana, acomodo la casa, no limpio y
me vengo (al negocio). Luego mi mamá
viene normalmente a la una, de doce a
una. Me ayuda a terminar de alistar lo
que tengo que alistar y yo le deio a ella
todo preparado porque ella es operada.
Y yo me voy para mi casa, termino de
limpiar y si tengo que hacer algún man-
dado lo hago. Regreso a las 6 de la tar-
de, ella baja (a la casa) y yo me quedo
(en el negocio). Normalmente se ciena a
las L0, pero normalmente se viene bajan-
do a las 12 dela noche".

Por lo general, la participación de los fa-
miliares se imirlementa alrededor de una con-
cepción tradicional en el desempeño de roles.
Las figuras masculinas colaboran dtect¿ o in-
directamente en el desarrollo de la actividad
productiva facilitando dinero o equipo y el
apoyo de las figuras femeninas se da sobre to-
do en las labores domésücas y de cuidado y
atención de la progenie.

Según Eugenia el apoyo de su hermano
fue imprescindible en el comie¡uo de su acti-
vidad comercialya que fue él quién solicitó el
préstamo bancario y compró la propiedad que
incluía la vivienda y el negocio. No obstante,
el resultado final obedeció a una serie de cir-
cunstancias que hicieron cambiar la motiva-
ción original de su hermano de establecer un
negocio que Eugenia administraría.
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uSí, mi hermano trabaia en el Banco. En-
tonces él fue el que me hizo las vueltas.
El la compró, él eta el que iba a usar es-
te negocio. Lo que pasa es que yo lo iba
a administrar. Pero, en este lugar tan pe-
queño, tan abajo, notamos que no, que
no era como para hacer un abastecedor
ni nada. Aquí cuesta mucho. La gente
aquí busca los super y lugares así, donde
sea más barato. Y yo le dije "Yo lo que
quiero es un lugar, para tranquilidad".

Finalmente su hermano le hizo el traspa-
so de la propiedad a Eugenia y ella lo siguió
pagando por diez años.

Los términos en que se dan los arreglos
familiares varian según las distint¿s etapas del
desarrollo de la familia y los logros que van
alcanzando las muieres en su proyecto vial y
productivo, En este proceso, el papel de las
abuelas es de suma importancia. Cuanto más
temprano se da ese apoyo, más posibilidades
hay de consolidar una actividad productiva.
De esta maÍrera, al separarse de su marido la
vida cambia para Sandra y sus hifos. No obs-
tante, Sandra aftrma:.

"Lo que siempre me ha ayudado es que
gracias a Dios mis hijos nunca han teni-
do que estar en flranos de nadie, siem-
pre me los ha cuidado mi mamá. Yo tra-
baiaba y ella me los cuidaba".

Este ciclo se repite generación tras genera-
ción, por lo que muchas veces, trabaiar pafa g -
nar alg(sn dinero pierde sentido una vez que se
sacan los hilos adelante. Maria empezó 

^ 
¡rabaiar

como costurera cuando se separó del compañe-
ro con el que tuvo tres hijos. Desde el principio
contó con el apoyo de su madre, quien le cuidó
a sus hijos, primero, para que trabajara en una
fábnca y posteriormente para que se dedicara a
la costura. Actualmente Mataha deiado la costu-
ra aduciendo que las múltiples ocupaciones en
el hogar no le dejan tiempo:

"Ya Iavé. Todo esto lo metí ahora. Y ahí
tengo otro montón para tender. Porque
yo le lavo a mis hiias porque pobrecitas,
ellas trabajan toda la semana. Las dos me
ayudan económicamente. Entonces yo
trato también de ayudadas".

Esto aún cuando cada una vive en su
propia casa.

También puede ocurrir que cuando los
hijos y las hijas crecen, la disponibilidad de
mano de obra aumenta, aunque relativamente
pues sus estudios son la prioridad. Cuando los
hiios de Rosa estudiaban en el colegio

"Ellos se iban y Mamá vería a cuidarme a
ratos al pequeñillo. Y en cuanto los mu-
chachos verúan ella se iba. Los muchachos
venían del colegio y ya ellos se hacían car-
go, verdad... como ellos ya estaban grat-
des... El Írryor tenta más o menos cltorce.
El otro creo que tenía 72 años".

El estímulo a la iniciativa de abrir un ne-
gocio propio puede provenir de amigos, alle-
gados o antiguos patronos. Cuando Rosa deci-
de abrir su bazar, el hermano le ayuda econó-
micamente y el antiguo patrón, dice Rosa "Me
vendió unas umas barafas. O sea, en ese sen-
tido me ayudó porque me traje como dos ur-
nas". Con Ema, la motivación inicial y los re-
cllrsos para empezar a trabaiar provinieron de
una vecina y una pariente, tal y como ella
misma recuerda:

"Habia una vecina aquí... era una viejita
que se llamaba Sarita. Y yo me hice ami-
ga de ella y empecé a llevade costuras.
Yo empecé a contade a ella que a mí me
gustaba mucho (coser), que yo estaba ha-
ciendo un curso. Entonces ella me dijo:
"Diay, cuando quiera nada más venga y
yo le enseño!"

Asímismo, la primera máquina de coser
se la regaló una sobrina:

"Llega y me dice:
Tia no ve que atu hay una máquina vie-
ja, en el patio. Si quiere se la trae. Y le
dife: ¡Qué!, son momentos. Ya voy por
ella. Y la terúa toda oxidada, estaba toda
fea...bueno, vieras qué fea que estaba. Y
ahora si quiere vamos adentro para que
Ia vea..."

En los mismos términos se coÁprende la
mínima presencia o total ausencia de emplea-
dos remunerados en el negocio. Las redes en-
tonces se extienden a vecinos y conocidos,



36

tanto para trabajar por ninguna o escasa remu-
neración, o bien, mediante el trueque de favo-
res. Cuando a Lisa se le pregunta si alguna
persona le ayuda, ella contesta:

"No, ahorita hay una señora que vive
por mi casa que le dije que yo le paga-
ba..., bueno, no le puedo pagar monto-
nes ni nada, pero es más que todo por
amistad. Es una señora que ya crió a sus
hijos y de todo y se venía a coger café
por aquí. Entonces yo le daba la comida
a ella..., bueno, como si fuera mi mamá.
Entonces ella ya pasaba y yo le daba el
cafecito. Entonces, como que ella quedó
muy agradecida y me dice:

Mire Lisa, cuando usted necesite, dígame
y yo le voy a ayudar.

Ahorita ella me está ayudando. Por lo
menos viene y algo me lava, bueno, lava
muy bien, meior que cualquiera. Si de
hecho todo lo que hace lo hace muy
bien. Con solo que me metan la ropa, la
doblen y la guarden es una gran tarea. Y
es que son muchos, es una obligación
muy grande".

La gente del barrio ayuda a sostener el
negocio actuando como clientela incondicio-
nal y solidaria. Los vecinos de Eugenia com-
pran en su pulpería a pesar de los precios
más bajos de la competencia.

"Aqul sólo compran de la mitad para acÁ
(refiriéndose a la mitad de la calle). Más
bien es mucho. Yo considero que la gen-
te es noble en ese aspecto porque hay
una pulpería allá que tiene camicería".

2.1.3. Condiciones de género
en el manejo del negocio

El esülo matemal con el cual las mujeres
manejan su negocio es propio de los rasgos
de su identidad muier-madre. Cuando Laura se
refiere a sus pensionistas y comensales lo ha-
ce como si fuesen parte de su familia.

"Bueno, aquí ha habido una cosa... que
los muchachos, este..., yo no he querido
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que ellos se sientan como extranjeros,
porque ellos son extranjeros, todos, sino
que ellos se sientan como en casa, vef-
dad. Entonces yo..., pues ha llegado el
momento de pensar...mejor no salgo
porque, ellos llegan y aunque ellos no lo
digan, sienten que la casa está sola, ver-

. dad? Entonces, yo a veces no quiero, es-
te... asl..., como salir. De pensar de que
uno llegue y asi... Como yo llego a bus-
carlos a ellos... Yo llego de la iglesia a
buscados a ellos, ver quién está y quién
se ha ido, quién comió, y asi, verdad? O
sea como si fueran parte, de verdad, de
...de mi familia. Sí... y ...bueno, a mí al
menos me gusta".

2.2. Dlnámlca conyugal y trabaio
nemunerados transgrestón
de lo establectdo corno ruvr medlda
de emergencla

El hecho de que la mujer trabaje p^ra ga-
nar dinero se iustifica en condiciones de emer-
gencia, t¿l como la desocupación laboral del es-
poso o compañero, bajos ingresos o dguna in-
capaciüd flsica. Al tener vinculada la labor pro-
ducüva con las relaciones de parqa, cuando la
mujer con ideas convencionales trabaia, siente
que está realizando tareas que no le correspon-
den e intenta encubrir lo que considera una in-
capacidad del compañero para Írantener el ho'
gar. Cuando Flora todavía vivia con su compa-
ñero pasaba penurias económicas que esperaba
se superarían cuando él consiguiera un trabajo
estable: Sin embargo, finalmente se vio obügada
a trabajar pan dar de comer a sus hijos.

"No, yo no trabajaba, estaba la máquina
pero yo no cosía. Todavia no había... yo
no había aprendido así como decir, ya
yo me defiendo con esto, sino que yo
decía: Juepuña. ¿Qué le doy a los chiqui-
llos de comer? Entonces yo le decía a los
vecinos... Yo siempre muy orgullosa no
le decla a nadie que yo estaba pasando
necesidades, sino que yo les decía: ¿No
tiene que pegade un zipper a un panta-
lón?. Y les cobraba 75 céntimos por pe-
gar un zippef . Pero con 75 céntimos yo
iba y compnba una bolsa de café y un
bollo de pan y un pedacillo de margari-
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na. Las bar¡as de margarina las cortaban
en cuatro y vendían los pedacillos. En-
tonces ya con eso les hacia café por 1o
menos. O si no me iba en la noche para
donde mi hermana, con la lámpara de
pasear para que mi hermana me diera de
comer y ahí me mantuve".

El marido de Flora se fue para Estados
Unidos a trabaiar y:

"Entonces me mandó (el marido) 75 dóIa-
res. Entonces yo pagaba la casa. Ahí me
ayudó como un tiempo, dos meses. Bue-
no sí, me mandaba 75 y después me man-
daba 50 dólares. Pero ya yo empezaba a
coser. Entonces como ya él no estaba, yo
tenía que animarme a ver que ha{a para
ganarme algo y siempre le cuidaba los
chiquitos a mi hermana. Me los traia a la
casa. Entonces yo los cuidaba y tenía un
rótulo. No, mentiras no terúa rótulo. Sino
que yo ponía vestiditos. La gente ya sabía
que yo cosía y me hice unas clientes muy
buenas, unas señoras. Entonces ya ellas
me traían. Ya yo me iba ganando algo".

La actividad productiva de la mujer pue-
de ser vivida corno una anulación del compa-
ñero y sólo se hace frente a su posible ausen-
cia real o funcional. En estos casos, el trabajo
femenino es considerado temporal, las respon-
sabilidades son difusas y la situación es vivida
como negativa y casi vergonzosa.

Cuando Ema se refiere al reparto de fun-
ciones en el hogar, su discurso es confuso, en
un esfuerzo por disimular lo que realmente
acontece y es que ella lleva buena parte de la
responsabilidad económica:

"De los recibos de la luz y el agua se en-
tiende mi marido. Yo lo que me gano
es... yo aporto ala casa porque yo no le
pido un cinco a é1. Porque él me compra
todo, todo, en el supermercado: la came
y la verdura. Vamos todos los sábados,
la verdura y las frutas. Entonces, si él no
tiene o algo así ... como el trabajo de él
es comerciante ... Usted sabe que el co-
mercio hay veces que a uno le va mal,
hay veces le va bien. Entonces yo ..."

Empezar a vaúajar implicó asimismo para
Ema, una labor de justificación y convencimiento:
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"Al principio, y de todo, él esruvo rejego.
"¡Ya no tengo ropa que ponerme!". Y le
digo: lYo sé que es la última! Ahora en la
noche yo plancho. Yo sé que yo plan-
cho dos veces por semana. le digo. En-
tonces, se queda él: "¡Usted, por estar
corl esas costuras." Yo le digo:

"Yo no le hago daño a nadie. Yo mien-
tras no le falte a usted en ese sentido, lo
que es comida, su ropa limpia y plancha-
da." Es decir, porque yo se lo digo fran-
camente. "Usted no tiene porqué quejar-
se". lPara Ema, el tabajar también es una
medida prevenüva frente a la posibilidad
de tener que asumir el papel del marido:l
Pero uno tiene que estar prevenido. Yo
siempre he sido de ese concepto, que
nosotras las mujeres deberíamos estar
prevenidas. Yo veo que hay mujeres que
son muy atenidas. Que se aüenen al ma-
rido. Creen que les va a durar eterna-
mente y no... Uno no debería ser así".
[Sin embargo, realmente su aporte econó-
mico al hogar es significaüvo y el trabajo
de su compañero inestablel.

En este orden de cosas, en la crianza de
los hijos no se toma en consideración la parti-
cipación acüva del padre. Es como si la mujer
se repitiese a sí misma que el ámbito de ac-
ción del hombre está fuera del hogar y cuan-
do no tiene empleo afuera tampoco lo tiene
adentro. Así. existe una tendencia a desautori-
zar al padre con los hi¡'os. Lisa le pone la piia-
ma a los niños porque "él no tiene paciencia",
a pesar de que él tiene tiempo para hacedo y
ella no. Además no está de acuerdo con la
manera que üene él de disciplinar a sus hijos,
aunque por otra parte considera que el carác-
ter fuerte puede ser conveniente en determi-
nadas ocasiones:

"El tiene un carácter muy fuerte. Seguro
de lo mismo que quedó, con lo que lla-
fllan una goma seca. Entonces, ya lo que
hace es aplicar la faja. Y eso me parece
que no debe ser. Primero con los hijos
hay que üalogar. Bueno, yo me catalogo
así, que yo más bien he sido demasiado
pasiva y por pasiva me han pasado tan-
tas cosas. A veces. el carácter fuerte hace
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falta. No tan requete fuerte, pero ser un
poco más enérgica, con los hifos y con
el esposo".

Con la separación de Ia pareja, la partici-
pación del padre en la cnarna de los hijos de-
saparece por completo. Sandra lo dice clara-
mente: "Cuando se está casado los hijos son
de los dos. Cuando se está separado los hijos
son de la madre".

Sandra vivió su relación matrimonial
dentro de roles convencionales y a partir de la
ruptura de Ia pareia, su vida ha estado en fun-
ción de los hijos:

"El vive con una muchacha que tiene un
chiquito de él y ella ya tenía dos. Y
siempre, como buen costarricense, en su
mayoita, cuando puede me da y cuando
no, no. Y como yo... no es que uno no
necesite, cuando uno es solo todo cuesta
mucho. Pero está muy mayor ya y me da
lástima estarlo molestando, Prácticamen-
te lo mío... yo veo mi casa sola".

2,2,1. Intimidad de la parcja:
la imposibilidad de compartir

La dinámica conyugal gira alrededor de
las funciones de crianza de los hijos y los nie-
tos, patrón que se repite en todos Ios casos. Si
se observa la ruüna de estas muieres puede
apreciarse la ausencia de espacios para com-
partir con su pareja, pues están dedicadas la
mayor parte del tiempo al negocio y a sus hi-
los. Esto se refleja en su vida sexual, en donde
la mujer no compafe ni se apropia de su de-
seo sino que lo saüsface a través del deseo del
otro y es un instrumento de negociación.

La equidad en los roles sexuales, en este
caso,'es un rasgo ausente. Es más, la mujer a
de estar disponible para satisfacer a su compa-
ñero. Si no es así, puede ocasionar una ruptu-
ra. Es lo que deja ver Ema cuando afirma:

"Diay, sí, porque así es cuando es un
matrimonio... Al hombre hay que hacér-
selo. Porque por eso es uno marido y
mujer. ¿Usted sabe una cosa? Que por
eso es que muchos matrimonios llegan a
quebrar, porque la mujer ...¡Ah! La oua
vez, Yi en Al Desnudo, que a la mujer el
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hombre la tuvo que dejar porque todo el
tiempo que el hombre le pedía algo. ¡Ay,
que los nietos!...¡Ay que mirá que los
güilas! ¡Ay que tengo que cuidar los chi-
quitos! ¡Que no puedo! ¡Que mirá que
estoy cansada! Y una de pretextos que
agarrabat Y ahí es donde los matrimo-
nios fracasan. Porque lo esencial es eso.
Sí, es la verdad, para el hombre, princi-
palmente para el hombre. No tanto, tal
vez prra la mujer, porque uno con tanto
oficio y de todo. ¡Yo me acuesto tan can-
sada! Hasta que siento, estas partes de
aquí... Hasta que siento como un ardor
en la espalda".

El peso de los asuntos familiares y de
pareia puede ser determinante tanto para el
inicio como para el cese de la actividad Ia-
boral. De esta forma, aunque Adela valora
enormemente el trabaio que llevaba a cabo
como microempresaria, actualmente deió el
tejido y trabaia como maestra en un kinder.
La pareia está pasando por una crisis en
donde la queja de Adela es el poco tiempo
que su esposo dedica al hogar y el senti-
miento de abandono que la embarga. Cuan-
do Adela cuenta el moüvo que la impulsó a
cambiar de trabajo, se pone de manifiesto la
carga que tuvieron sus conflictos de pareja
en la decisión tomada:

"!Yo no sé! Es como un cansancio, como
una pereza ¡no sé! Y como ahora tengo
Ia oportunidad de otro trabaio,.. No sé, si
el día de mañana, verdad, tengo que vol-
ver a hacedor pues lo hago. A mí me ha
aganado mucha perez de estar aquí en
la casa. Por eso estoy en los cursos y to-
do, porque como me gusta estarme dis-
trayendo. Entonces me sirve más otro ti-
po de trabaio".

"No sé, me ...me desmotivé de viaie. Se-
rá que yo le he puesto muchas ganas to-
do el tiempo al trabaio y a aytür para
sacar el hogar adelante y todo. Entonces
tal vez en parte, ni siquiera la misma mi-
croempresa tiene la culpa de que yo
quiera dejar eso tirado. Tal vez la base
es otra clase de problemas y yo me des-
quito con eso. Así es como yo lo veo".
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2.2.2. ¿Pasos tímidos bacia un cambio?

Una tendencia de apertura al cambio re-
flejada en la demanda de logros, placer y gra-
tificaciones personales no es la tónica predG.
minante en los relatos de estas muleres. No
obstante, se percibe una tímida exteriorización
de sueños y aspiraciones en algunas de sus
manifestaciones, que en muchos casos se ha-
cen posible con el crecimiento de los hilos.
Como dice Rosa:

"Ahora, sí es distinto, pues hay un apoyo
de todos, ¿verdaü Todos colaboran en la
casa, cuando no es en una cosa, es en la
otra. Incluso con la ayuda de la casa, la
Iimpieza y todo eso. Ellos me ayudan.
Digamos si yo no estoy, ellos lavan, ellos
limpian, ellos cocinan. Ellos aprendieron
a defenderse prácticamente, ¿verdad? O
sea, yo no tengo mujeres, eh, porque só-
lo hombres tuve, pero ellos aprendieron
a todo".

Rosa incorpora en su discurso aspiracio-
nes personales y denota una capaciüd de ne-
gociación:

"Yo trabaié de ¡empleada! donde mis
tías. Yo les ayudaba desde muy tem-
prana edad. Lo que pasa es que , . .
diay, yo tenía idea de surgir un poco.
Uno se hace a la idea de surgir y en-
tonces ya, deié de trabaiar como em-
pleada. Siempre le ayudaba a una tía, o
a un primo, ¡yo les ayudabar. y a la vez
vivía con ellos. Ya después sí decidí
que, quería trabajar en algo diferente.
Fue cuando empecé a buscar en las
tiendas, verdad. Y tuve la suerte de
que ahí donde empecé a trabajar. ¡Pues
me ayudaron bastante! Yo de tiendas
no sabía nada. Incluso había llegado
hasta tercer grado de la escuela. Y tuve
la suerte de encontrar una jefe muy
buena, una señora muy buena que me
ayudó. ¡Me enseñó a trabajarl Me ense-
ñó todo lo que era ... Y ahí me metí a
la escuela de noche. Terminé sexto
grado y después me metí al colegio.
Pero ya en segundo, iba para tercero,
cuando me casé iy y^ es¡41".

Cierto rnargen de libertad en la toma de
decisiones apunta tímidamente hacia relacio-
nes más equitativas. Como dice Claudia refi-
riéndose al manejo que hace del dinero que le
depara su trabajo:

"Soy muy independiente en ese senüdo,
como le digo. Tenemos nuestro trabajo
independiente totalmente. A mí me gus-
ta, qué sé yo, que si tengo que comprar
algo, lo compro. No sentirme como ata-
da. Es decir, como yo veo a muchas se-
ñoras aquí que si no les compra el mari-
do una media, no se pueden poner la
media y no se la ponen. No, a mí no. A
mí me gusta tener mi plata y poder com-
prarme y comprarle a mis hijas".

2.3. Inyentaf, y recrear amlesgaodo:
cualldadcs para el é:rtto

Necesidades de logro y de ser su propio
jefe, habilidades y experiencia, posibilidades de
correr riesgos y de establecer un fuerte com-
promiso con el negocio, así como un locus de
control intemo, son factores importantes para
el éxito en el negocio (Loscocco et al.,1997).

Lo que nosotros pudimos observar al res-
pecto es que algunas de estas características en
las microempresarias son factores determinan-
tes a la hora de decidirse a abrtr un negocio
pero no necesariamente definen si será una
empresa dinámica o de subsistencia. Por otra
parte, diversos autores relacionan la acüvidad
en el sector informal de la economla como una
salida de cara a la falta de oferta en el mercado
laboral. Sin embargo, de las historias de estas
muieres lo que se desprende es que la mayoría
de ellas pasaron por una o varias experiencias
laborales en la economía formal a las cuales
renunciaron para iniciar un negocio propio. El
aprendizaje acumulado y la conveniencia de
permanecer más cerca de su famiüa es lo que
las lleva finalmente a establecerse por su cuen-
ta. Sandra rrabajó de vendedora en una tienda
y como promotora de ventas en dos compa-
ñías antes de abrir la soda. Laura trabaió tam-
bién como operaria en una fábrjca y como em-
pleada de una soda antes de hacerse cargo del
bar de su marido y posteriormente de su pro-
pia venta de hamburguesas, con el fin último
de estar cerca de sus hijos:
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"En ese entonces yo había alquilado una
casa bien grande. Pero una hermana vi-
vía conmigo y otra más jovencita. Enton-
ces mis hijos a veces se iban pongamos
del centro de hamburguesas a la casa y
una vez no les quisieron abrir la puerta y
yo me puse muy brava. Entonces decidí
pasarme y alqui lé un departamento.
Aquí estaba el centro de hamburguesas y
aquí el departamento (señala el departa-
mento al lado del centro de hamburgue-
sas). Entonces yo tenía más cerca a los
chiquitos".

La trayectoria laboral ascendente y estu-
dios de formación van muchas veces de la
mano, tal y como ocurrió con Eugenia:

"Entré como miscelánea, luego operaria
y fui surgiendo y fui jefe de control de
calidad, jefe técnica hasta que llegué a
lefe de programación. Ofrecieron en la
empresa un curso de bachillerato y em-
pezamos como 60 y quedamos 15. Lue-
go tuve curso en el INA cuando estuve
en la empresa, de formación básica, de
relaciones humanas. De todo tipo me
dieron para poder dirigir grupos de per-
sonas, ¿verdad? Sí, me tenía que pelear
con un sindicalista, me peleaba".

Creatividad e ingenio para detectar opor-
tunidades de un negocio y de llevado a cabo
con cierta independencia es lo que denota
Sandra cuando dice:

"Tiempo libre casi nunca tengo, una vez
perdida que invento algo porque me
gusta... Digamos, ahorita estoy un poqui-
to presionada de dinero porque yo me
siento mal no tener ahorrado. Yo pienso
si se me enferma alguien o algo. ¡Qué
hago! Entonces, yo invento cosas, por
eiemplo ahora en Semana Santa inventé
una excursión, la estoy planeando y la
voy a hacer y le dejo a mi mamá el ne-
gocio, como son días malos para mí. En-
tonces, por ahí tengo una extrilla, enton-
ces trabajo y paseo al mismo tiempo".

Estos rasgos de personalidad pueden es-
tar presentes independientemente de lo que

IsafulVqaRobla

manifiestan como el deber ser como mujeres y
madres. La diferencia estriba en la justificación
que ellas hacen de su trabaio y de su vida per-
sonal y familiar, Tal y como pudimos obser-
var, algunas veces el discurso no coincide con
la situación concreta de sus establecimientos o
de sus relaciones familiares. Esto ocurió con
Flora: topamos con un negocio próspero y es-
table pero ella no pudo expresar satisfacción
por sus logros. Más bien insistió en las condi-
ciones negativas que la llevaron a tener que
frabajar, en una actitud de clara iustificación a
su transgresión a valores convencionales.

2.4. Tenslones entfle sistemas de valores:
la legidmactón del trabaio productlvo

Lo que prevalece en la motivación que
impulsa a estas mujeres durante las largas jor-
nadas diarias de trabajo es la búsqueda de
mejores condiciones de vida sin atentar contra
los valores y normas conservadores. Valores
como benevolencia, tradición, conformidad y
seguridad se traducen en metas tales como un
lograr hogar estable, tener una familia unida y
vivir armoniosamente todos para todos,

Convencionalmente la identidad femeni-
na está determinada por una concepción de
madre que realiza su papel anulándose y sa-
crificándose en aras del bienestar de la familia.
Cualquier deseo que se plasme en un acto
que evidencie placer y bienestar para sí mis-
ma, implica una transgresión a lo establecido
y una amenaza pna el grupo famlliar.

Sin ernbargo, las corrientes de pensa-
miento feminista, los avances tecnológicos y
los modelos económicos vigentes, promueven
y posibilitan un modelo de ser humano autó-
nomo independiente y universalista. La identi-
dad del sujeto ya no se asienta fundamental-
mente en la identidad del grupo de referencia.
Por el contrario, cada vez más los valores,
creencias y norrnas están mediatizados por la
experiencia personal y los deseos y aspiracio-
nes pueden ser nombrados en primera perso-
na sin tener que ser encubiertos bajo la iustifi-
cación de que son necesidades del grupo (en-
tiéndase familia, sociedad, niñez, etc.).

En este sentido, lo que pudimos develar
en el discurso de las mujeres es una gama de
metas motivacionales que transcurren entre
dos polos antagónicos. Por un lado, están las



MuJeres en la ínformaltdad: la anJunc!ónfanllia-trabaJo eli la ulda de once mlctoernpresas

metas y aspiraciones que llevan implícitas va-
lores conformistas y benevolentes, con las ne-
cesidades de los otros como prioridad respec-
to de sí mismas. Por otro lado, valores de lo-
gro y autodirección y 

" 
partir de ahí, el senti-

do de solidaridad.
En el campo de tensiones que se esta-

blece entre estas dos ierarquías de valores
puede albergarse la clave que ayrde a com-
prender las distintas maneras en que las muje-
res organizan sus actiüdades y las estrategias
que desarrollan para llevarlas a cabo.

La ubicación del negocio en la propia vi-
vienda, las largas jornadas de trabaio, la difi-
cultad para delegar funciones y para altemar
roles con su compañero u otras figuras mascu-
Iinas, adquieren sentido si se interpretan como
parte del proceso de conciliar valores contra-
puestos.

En primer lugar, el valor de la familia
destaca en los relatos de estas mujeres. La fa-
milia es concebida como un núcleo que pro-
vee seguridad y afecto y que va más allá de
las relaciones de parentesco y de compartir un
espacio físico. La definición de Adela es muy
clara aI respecto:

"Porque el hecho de que sea una familia,
no quiere decir que sea porque aquí vi-
vimos todos iuntos y que somos padre,
madre y dos hiias. No, es que ser familia
es compartir más y compartir de todo,
momentos de alegria, momentos de Uis-
feza y problemas, de todo".

Del mismo modo, la permanencia de la
mujer en el hogar es vista como algo conve-
niente que el trabzjo al interior de la vivienda
posibilita, conciliando de esta forma sus debe-
res como madre y sus deseos de trabajar:

"La ventzia principal sobretodo de la mu-
jer, verdad, es que sabemos que estamos
en el hogar. Que no estamos descuidan-
do el hogar, a los hijos, que podemos
trabajar y tener nuestra plata. Yo pienso
que es muy importante porque se siente
uno de verdad realizado, como persona,
de que pudo llegar a ser algo y en ... y
en ese sentido sí, Íle siento yo, digamos
... complacida".

4r

Y agrega:

"Porque, bueno, es cierto que es bonito
porque uno se fija su propio horario, se
saca su propio sueldo, de acuerdo a lo
que uno quiera trabaiar. El tejido siem-
pre se vende, entonces digamos que yo
una semana me quiero ganar un buen
sueldo, nada más me siento a la rnáqui-
na y trabajo bastante y tengo un buen
sueldo".

Igualmente, para Rosa el éxito en la vida
radica en un hogar estable y unido y es un ob.

ietivo más importante que el auge económico:

"Sin embargo no ha habido descontento,
Dios me ha dado, a pesar de todo, un
hogar estable, que es más importante
que todo en la vida. Porque el dinero no
es ... no, ¿Qué haría yo en este momen-
to, con un montón de plata si mis hijos
anduvieran por cada lado y yo no supie-
ra dónde están ellos? ¿Si yo tuviera unos
hiios que ni siquiera se acordaran que
tienen padres? Entonces, prácticamente
con lo que tengo, ¡estoy contental".

Siempre refiriéndose al valor del dinero,
Rosa aclara:

"-Sí, y, pues lógico que uno siempre pa-
sa sus penurias. Es ese momento cuando
no alcanza paÍa pag r y quisiera pues,
tener un poquito más, no le voy a decir
que no. Pero hasta el momento, con Io
que tenemos, si Dios nos repara un po-
quito más ¡bienvenida sea! Pero, ahí se-
guimos luchando por sostener un poqui-
to más, pero hasta el momento, yo estoy
satisfecha. Porque yo digo, si yo vM, las
peores calamidades de la vida, lo que
tengo es un palacio a la par de lo que
tuve. En realidad no hace faltz, para ser
feliz, tener un ¡montón de dinero!".

Incluso, éste puede ser visto como una
amenaza, como lo manifiesta cuando dice:

"-Más bien, causa problemas. Lo que pa-
sa es que los hijos, como tienen plata, se
le descarrilan, se van para allá no tienen
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esa unión familiar, ique no hay gracias a
Dios en esta casal Entonces hay mucha
alegria, todos los muchachos son muy
hermanables, ellos son muy unidos".

El trabaio cumple varios cometidos. Pri-
mero, se uab{t para los hijos. Segundo, el tra-
baio forma, el esfuerzo es el medio por el que
se obüenen las cosas. En palabras de Marta:

"Mi esposo eftr una persona muy ordena-
da. El decía que lo que uno trabajaba en
para los hijos, ¿verdad?" Y al educar a los
hijos: "Usted sabe que al hijo hay que en-
señado 

^ 
tr:abaiar paxa que le cueste. Y si

le cuestan las cosas, aprovechan meiot''.

Por otra parte, el senüdo que le confie-
ren al trabaio marca la apertura al cambio. Pa-
ra Marta, es por medio del esfuerzo y el traba-
jo que se obüenen las cosas, pero ambos en
función de los hijos, tanto para proveedos de
lo necesario como para dades el ejemplo.
Claudia, sin embargo, 

^grega 
un elemento más

"modemo" de iniciaüva hacia el cambio: ve el
trabajo y el estudio también como medios de
superación personal. Al respecto, dice:

"-Inclusive, mi sueño más grande, ¡Dios
sabe!, ¡si Dios me lo permite! es estudiar,
porque a mí me encanta. Pero me gustan
las cosas buenas. No aspiro a ser em-
pleada de una casa, no aspiro a ser em-
pleada doméstica. Esas no son mis aspi-
iaciones. Mis aspiraciones son sacar una
canera".

Claudia da muestras de un proyecto per-
sonal paralelo al proyecto como madre, posibi-
lidad que se permite luego de haber cumplido
con las obliga.ciones que tiene con su familia:

"Sl, no, yz, y?, no. Porque digamos, ¿c&
mo le explico? Es que ese trabajo diga-
mos, más que todo, era un aporte hacia
mi hogar, hacia mi madre, hacia la sub-
sistencia de mi hogar, ¿me enüende? Se
supone que si yo me iba haciendo gran-
de, mis hermanos también Ya iban cre-
ciendo mis sobrinos, iban creciendo. En-
tonces ya mamá terúL a quién más recu-
rrir, digamos para que la apoyamn.

Isabel Vega Robb

Refiriéndose a sus motivaciones enla ac-
tualidad señala:

"No trabajo sólo para mí, porque uno de
mis deseos siempre ha sido que lo que
yo no tt¡ve ellas (las hifas) lo puedan te-
ner. Que disfruten de una vida meior de
la que yo pude lograr. Usted sabe que
cuando uno vive en la pobreza, es priva-
do de tantas cosas que uno desea cuando
se es niño y que desgraciadamente, yo no
las pude tener. Entonces yo no deseo es-
to para ellas, yo deseo, lo mejor, lo mejor
y en ese sentido soy un poco egoísta, me
gusta lo mejor para ellas, trato".

CONSIDERACIONES FINALES

Nuestro objeto de esn-rdio ha sido la atti-
culación entre el trabaio producüvo y reproduc-
tivo en la microempresa y para ello nos centra-
mos en explorar de una forma cualitaüva, las
funciones, metas y aspiraciones que las muieres
intentan cubrir en cada una de estas esferas.

Lo que pudimos apreciar es que ideales
y aspiraciones, entrelazados con experiencias
de su historia personal y condiciones materia-
les de existencia, son la materia prima con la
cual estas muieres van tejiendo el entramado
de su vida cotidiana.

Su identidad es consustancial a su condi-
ción de madres por lo que la percepción de sl
mismas abtrca a sus hiios y constituye a su
vez el núcleo fundamental de la familia.

I¿ noción de la mujer como agente ge-
nerador y sostenedor de vida hace de ella pi-
lar fundamental de las estrategias palra la saüs-
facción de necesidades materiales y de afecto
e influye de manera decisiva en la concepción
y desempeño de roles y en la dinámica inte-
racciond de la familia.

La vida en familia no es un medio para
el desarrollo personal sino un fin en sl mismo.
El trabajo forma parte de ese "sí mismo fami-
lla;r" y se gesta y se extingue como parte del
desarrollo de la famiüa.

De ahl proviene la negación o imposibi-
lidad de reconocer la satisfacción que le pro'
ducen sus logros, de su papel protagónico en
dicho proceso y la inclinación a depositar en
sus hijos e hijas la esperanza de un proyecto
de vida diferente al propio.
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De esta manera, la actividad productiva
es vivida por estas mujeres como una irregula-
ridad del sistema establecido, una medida de
emergencia de cara a circunstancias particula-
res y lleva al grupo familiar a una situación de
tensión y conflicto cuya intensidad y posibili-
dades de resolución esfará en función del sis-
tema de valores, la calidad de las relaciones
entre la pareia conyugal o con otros familiares,
aspectos de personalidad, habilidades, destre-
zas y educación, entre otros.

Sin embargo, el proceso de cambio que
afecta todos los ámbitos de la realidad social
se manifiesta también en las microempresarias.
En este caso, las nuevas tendencias apuntan
hacia la búsqueda de logros, placer y gratifica-
ción para sí mismas, búsqueda mediada por la
creatividad, la independencia y la libertad de
decidir como valores legítimos en la confor-
mación de una identidad femenina renovada.

Nuestro mayor interés ha sido facilitar
una comprensión integral del proceso, de sus
posibilidades y recursos para propiciar altema-
tivas que lleven a una optimización de los re-
cursos disponibles al interior de las unidades
familiares, en la comunidad y en las insütucio-
nes jurídicas, económicas y educativas. Es de-
cir, considerando las caractedsticas observadas
en las prácticas reproductivas, producüvas y
de consumo de las microempresarias, indagar
sobre su realidad subjetiva para ofrecer infor-
mación que permita favorecer y meiorar la la-
bor de los programas concebidos para el desa-
rrollo integral de la acüvidad microempresarial
y del entorno familiar, particularmente en
aquellos sectores tradicionalmente menos fa-
vorecidos por condiciones de género, nivel
educaüvo y difícil acceso a fuentes tradiciona-
les de financiamiento.

Para efectos de diseñar políücas y pro-
gramas de atención a este sector, es importan-
te tomar en cuenta que entre las mujeres en-
trevistadas hay una tendencia a establecer un
balance entre las funciones de atender fisica y
afectivamente a la prole y la de generar recr¡r-
sos económicos. Es un balance que dificilmen-
te se observa en los hombres y el empresario
dinámico es el ejemplo más claro de ello. Sin
embargo, los programas de atención al sector
están diseñados con parámetros masculinos:
prografiras de capacitaciÓn para los cuales la
microempresaria debe ausentarse del hogar-
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negocio por varias horas, concepciones de
éxito determinadas por la expansión del nego'
cio, contratación de mano de obra especializa-
da, utilización de tecnologla, etc. Pero sobre
todo, desde una perspectiva economicista tra-
dicional. el crecimiento económico de la em-
presa se concibe como el objeüvo principal de
la actividad microempresarial, es decir, la acu-
mulación del capital que la actividad genera.
Pero desde una perspectiva cultural y social
vale preguntarse: ¿Quién asegura que esos in-
gresos, en el caso de los microempresarios, se
revierten en educación y vivienda, es decir, en
un mayor bienestar del grupo familiar?

Io que el presente trabaio pone en evi-
dencia es que a partir de las diferencias de gé-
nero en las raíces psicosociales de la actividad
microempresarial, las repercusiones económi-
cas deben ser consideradas con criterios de me-
diano y largo plazo y que se han de cuesüonar
los calificaüvos de bajo rendimiento y poco éxi-
to económico asociados al sector microempre-
sarial femenino. Porque panla mujer microem-
presaria su actividad es un medio, no un fin,
que le ayuü a cubrir las necesidades de sus fa-
miliares, sobre todo en la etapa de crianza de
los hiios. Desde lo macrosocial, esta actividad
es altamente posiüva pues posibilita educación,
salud y ascenso social a mediano y largo plazo.

Sin embargo, al evaluar el rendimiento
desde parámetros convencionales, se minimiza
la importancia y los beneficios de la actividad
pues los criterios que se utilizan para evaluar
su impacto no toman en cuenta la inversión
en educación y el estilo y calidad de vida de
la microempresaria y su famüa.

El siguiente paso a seguir en el campo
de la indagación cientlfica sobre este tema es
realizar un trabajo de campo que abarque una
muestra representaüva del sector. Esto permiü-
fia sacar algunas conclusiones generalizables a
toda la población al mismo tiempo que discri-
minar diferencias intragrupales segfin üpo de
actividad, zona geográfica, características fami-
liares, entre otros.
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